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La principal aportación de este material al ámbito de la ciencia y la tecnología es que puede constituir una 

herramienta útil para que los docentes reflexionen sobre cómo orientan su actuación en el aula y por qué lo 

hacen, teniendo en cuenta el contexto en el que trabajan. Este ejercicio les permitirá identificar nuevas formas 

de abordar el conocimiento. Entre los aspectos clave a tener en cuenta se encuentran el conocimiento de los 

planes y programas de estudios actuales, con el fin de profundizar en los conocimientos y habilidades que se 

espera que desarrollen los alumnos y tomar conciencia de la forma en que los docentes pueden contribuir a 

alcanzar el perfil establecido. Las principales conclusiones que se pueden observar son la necesidad de descubrir 

nuevas y mejores formas de alcanzar los objetivos propuestos en cada una de las asignaturas impartidas por los 

docentes, teniendo en cuenta las características del lugar donde trabajan, así como la importancia de transformar 

la práctica docente para conocer mejor las condiciones que favorecen la construcción del conocimiento. Por 

último, se identifica la necesidad de que los docentes integren la reflexión sobre su práctica como una actividad 

habitual que conduzca a la mejora continua. 
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Resumen  

 

La pedagogía del Autocuidado es una alternativa a modelos de salud punitivitos y tradicionales, sitúa la 

vida y los vínculos al centro del proceso educativo. Este artículo nace de una intervención pedagógica 

basada en la Investigación Acción Participativa (IAP) realizada en una Escuela Primaria del Estado de 

México. El estudio aborda la problemática de la malnutrición infantil, contrastando esta realidad con la 

normativa federal y los sentipensares de sus protagonistas. Mediante una metodología cualitativa, se 

recuperan las voces de estudiantes, familias y docentes para comprender cómo se desarrolla la política 

pública en la cotidianidad escolar. Los resultados sugieren que la prohibición normativa resulta 

insuficiente si no se acompaña de pedagogías que reivindiquen la alimentación como un acto político y 

social.  Fortalecer la reflexividad crítica en entornos escolares trasciende espacios, incidiendo en el 

bienestar comunitario por lo que el autocuidado es una práctica colectiva de resistencia y salud 

comunitaria.    
 

 
 

Prácticas de alimentación, Pedagogía del autocuidado, Entornos escolares 

 

Abstract 

 

Self-care pedagogy constitutes an alternative to punitive and traditional health models, placing life and 

relational bonds at the core of the educational process. This article emerges from a pedagogical 

intervention grounded in Participatory Action Research conducted at a Primary Mexican school. This 

study searches for the issue of child malnutrition by contrasting this reality with federal regulations and 

the “sentipensares” or affective and cognitive perspectives, of the actors involved. Through a qualitive 

methodological approach, the voices of students, families, and teachers are foregrounded to understand 

how public policy unfolds within everyday school life. The findings suggest that regulator prohibition 

only on his own is insufficient unless it goes with pedagogical practices thar reclaim food as a political 

and social act.  The strengthening of critical reflexivity transcends institutional spaces, influencing 

community well-being and transforming self-care into a collective practice of resistance and community 

health 
 

 
Pedagogy of self-care, Health Education, Dietary practices 
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Introducción 

 

Este texto pretende funcionar como un boceto de un mural colectivo incesante que surge ante la 

publicación del 30 de septiembre de 2024 en el Diario Oficial de la Federación Mexicana 

(DOF,30/09/2024), “Acuerdo mediante el cual se establecen los Lineamientos generales a los que 

deberán sujetarse la preparación, la distribución y el expendio de los alimentos y bebidas preparados, 

procesados y a granel, así como el fomento de los estilos de vida saludables en alimentación, dentro de 

toda escuela del Sistema Educativo Nacional”; dichos lineamientos  entraron en vigor a partir del 29 de 

Marzo de 2025, y se dan a la par de la Investigación Acción Participativa que estoy desarrollando dentro 

de una Escuela Primaria en el Estado de México.  

 

Se plantea como un ejercicio de reflexividad colectiva que recoge las voces de distintas actrices1.: 

familias, docentes, directivas, niñas, la responsable de la cooperativa escolar y mi propia voz situada 

como promotora de educación ambiental y para la salud. Este artículo no busca evaluar la eficacia de la 

prohibición de productos ultra procesados, mucho menos pretende formular denuncia alguna, al 

contrario, es una manera de mirar las múltiples dimensiones de la problemática contrastándola con la 

realidad del ámbito en donde pretende actuar. ¿Qué sucede cuando un decreto nacional aterriza en el 

entorno escolar? 

 

En la Escuela Primaria donde laboro, en el estado nutricional de niñas y niños está presente la 

“doble carga de la malnutrición” por un lado, existe el consumo predominante de productos 

ultraprocesados, caracterizados por el exceso de sellos, azucares y grasas, que han desplazado a los 

alimentos naturales; por otro persisten las deficiencias nutricionales, la ausencia de desayunos en quienes 

asisten a la escuela, lo que impacta en procesos de atención y desarrollo.   

 

Bajo esta perspectiva, la normativa, que prohíbe y manda de manera vertical, no siempre ofrece 

las condiciones de infraestructura que solicita (agua potable, menos uso de plásticos, espacios de cocina 

y comida dignos para las estudiantes), además de la responsabilidad de cumplir que recae en las mujeres 

principalmente y deja a niñas y niños como receptores pasivos.  

 

Para pintar esta realidad, bajo un enfoque cualitativo, y sentipensar la escuela que promueve la 

salud no desde el miedo a la enfermedad o el miedo a lo prohibido, sino desde la alegría y el presente; se 

retoman: la observación participante, entrevistas y el diario de la promotora utilizados desde la 

investigación-acción participativa.  

 

La hipótesis de acción de guía para este trabajo sostiene que las prácticas de alimentación no 

deben ser una imposición; se sugiere que los lineamientos federales emitidos en el Acuerdo 01/09/2024 

(DOF,30/09/2024), que forma parte de la Estrategia Nacional impulsada por el gobierno de México: 

Estrategia de Vida saludable. Vive saludable, vive feliz, enfrentarán barreras de implementación al 

carecer de un sustento pedagógico que fortalezca los vínculos y permita a las estudiantes transitar de ser 

receptoras pasivas para convertirse en autoras activas y autónomas capaces de gestionar su bienestar.  

 

En la metodología se despliega y se pretende reconstruir un día en la jornada escolar, a partir del 

diario de la promotora y la observación participante en diversos momentos, permitiendo visibilizar 

aquellos hábitos alimentarios que la cotidianidad ha hipernormalizado en el entorno escolar. Se pone 

énfasis en el momento y espacio del receso escolar además de en los alimentos que se consumen a lo 

largo de la jornada escolar. Finalmente, se abre espacio para dar voz a toda la comunidad educativa: 

docentes, alumnas, directivas y a la encargada de la tiendita escolar, recuperando los discursos que 

cuestionan la operatividad de los lineamientos federales, los sentipensares e ideas que interpelan la 

verticalidad de los mandatos institucionales.  

 

A partir de estos datos se dan los resultados analizando la pertinencia y áreas de oportunidad de 

la norma, que suele ser punitiva y no pedagógica. Cerramos con la idea de que la salud escolar se hace 

al andar, la alimentación es un acto político y, por lo tanto, pedagógico. Nutrir desde los vínculos significa 

que la promotora de salud, docentes y familias somos encargadas de trazar los mapas, pero son las niñas 

y niños activos y responsables de analizar lo que consumen, estas conclusiones no son un punto final, 

sino una invitación a seguir abonando al mural colectivo que se propone al inicio del texto. 

 

https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5740005&fecha=30/09/2024
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5740005&fecha=30/09/2024
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En este artículo se opta por el uso del “femenino genérico” como una categoría inclusiva y 

crítica que abraza a todas las identidades que participan en este papel. 

 

Tejiendo las prácticas de alimentación desde una visión de resistencia. 

 

Un plato de comida es el punto de llegada de una cadena que comienza con un brote y recorre tensiones 

globales sin olvidar los significados locales. La alimentación constituye un fenómeno transdisciplinario 

que trasciende lo biológico de los procesos de nutrición. Así pues, definir qué es comestible y lo que no 

implicará un entramado donde convergen: cultura, afectos, disponibilidad, costos y accesibilidad. Siendo 

a partir de estos vectores que se configuran también las prácticas alimentarias, en las cuales sin lugar a 

duda el sabor actúa como un estímulo sensorial y eje que incentiva el consumo y la experiencia de la 

alimentación y su sentido social.  

 

La alimentación es un eje que articula diferentes ciencias, nos vislumbra el amplio sistema del 

que forma parte, de acuerdo con Abarca (2003), la alimentación es un proceso que depende de elecciones 

voluntarias y conscientes; por lo tanto, es educable. El autor menciona que su transformación requiere 

de un profundo conocimiento, acciones y estrategias de prevención, para que el producto final sean 

prácticas saludables. 

 

Sin embargo, estas prácticas no pueden entenderse si son minimizadas y aisladas de determinantes 

sociales de la salud; las elecciones individuales que parecieran responsables son elecciones sociales que 

nos recuerdan que el “modo de vida” es un imperativo sistémico de la sociedad del consumo, son muchas 

veces ganancias al mercado. En este contexto la sociedad del consumo transforma la necesidad vital en 

una fuente de rentabilidad para el mercado, donde las preferencias subjetivas son a menudo el resultado 

de estrategias profundas que responden a otros intereses de hegemonía alimentaria. 

 

Las prácticas alimentarias parecieran tener estos matices de disputa entre el derecho a la salud y 

los intereses de fondo de lo que hooks (1994) llama “el patriarcado capitalista supremacista blanco 

imperialista” siendo los sistemas que entrelazados moldean directa o indirectamente nuestros consumos 

en contextos diversos a expensas del bienestar colectivo e incluso ecológico. Funcionan entonces como 

un proceso relacional donde se cruzan economía, religión, estructura social y, por supuesto, política.  

 

Romper con lógicas que transforman nuestra salud en mercancía desechable desde un modelo de 

consumo que prioriza la ganancia mercantil sobre la vida requiere de apuestas por nuevas formas de 

relacionarnos entre nosotras, con la educación, con los alimentos y con la naturaleza. 

 

La palabra cuidado, es de gran valía porque representa y en su práctica surge y se mantiene la 

vida, entendiendo que somo seres interdependientes, por lo que requerimos de las otras, Para Noddings 

(1992) el cuidado requiere reciprocidad y receptividad, por lo que para que una niña aprenda a cuidarse, 

debe primero sentirse cuidada, desentrañar la pedagogía del cuidado requiere de amor, el ser destinatario 

del cuidado es alguien que necesita ser gestora activa de su propio bienestar.  

  

Existe una responsabilidad colectiva de cuidados, desde la pedagogía del cuidado que propone 

que la escuela deje de ser espacio de fiscalización y vigilancia para transformarse en una comunidad de 

cuidado, cultivando la salud como un vínculo cotidiano, entendida como la integración del cuerpo, mente, 

emociones y relaciones. El autocuidado no es un conjunto de normas individuales, sino una práctica 

reflexiva que se construye en comunidad y reconoce la interdependencia. 

 

Si bien la pedagogía del cuidado se fundamenta en que el cuidado no es una virtud individual 

aislada sino una relación dialéctica que involucra a “uno que cuida” y al “ser cuidado” siendo posible 

que ambos se den en un individuo, el autocuidado surge entonces de una reflexividad crítica que no 

olvida el vínculo y permite comprender las elecciones desde una postura de respeto hacia nuestros 

cuerpos y al entorno. Serán las adultas quienes tracen los mapas del bienestar; niñas y niños son las 

últimas tomadoras de decisiones.  

 

 

 

 

https://www.scielo.sa.cr/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0253-29482003000200001#:~:text=La%20alimentaci%C3%B3n%20es%20un%20proceso,contrario%20es%20involuntaria%20e%20inconsciente.
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/8479052.pdf
https://www.scirp.org/journal/paperinformation?paperid=97536
https://www.scirp.org/journal/paperinformation?paperid=97536
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Recordemos que la salud es un derecho fundamental de todo ser humano incorporado en el 

artículo 4º de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, el cual establece que “Toda 

persona tiene derecho a la protección de la salud”. Tener esto en cuenta nos ayuda a vislumbrar el 

emparejamiento salud-educación y así garantizar que se ejerza el derecho a la protección de la salud 

dentro del sistema educativo. 

 

En este entorno, la salud debe cultivarse como un vínculo cotidiano que integra el cuerpo, la 

mente y las relaciones interpersonales, bajo la perspectiva del autocuidado entendido no como un acto 

egoísta sino una práctica reflexiva y crítica que se construya en comunidad siendo un primer paso. 

 

Al entender la salud como un hecho social multidimensional y multicausal que va más allá de las 

competencias exclusivamente médicas y sale a interactuar con dimensiones biológicas, psicológicas, 

económicas y políticas, la escuela se vislumbra como un entorno clave para el empoderamiento y la 

facilitación de la participación comunitaria en salud como lo propone la Nueva Escuela Mexicana 

(SEP,2024). 

 

En los escenarios educativos actuales, la salud y la educación no pueden entenderse como 

entidades aisladas, sino como un binomio inseparable donde cada disciplina aporta elementos para el 

desarrollo pleno e integral del ser humano. Bajo esta mirada la Educación para la Salud (EpS) se ocupa 

la simple transmisión descontextualizada de conocimientos técnicos para situarse en el terreno del 

diálogo y la transformación social. 

 

Diversos estudios han analizado la complejidad y el impacto de los entornos alimentarios, 

definidos como los escenarios que determinan el acceso a diversos alimentos y que moldean activamente 

las oportunidades de consumo e incluso gustos y hábitos, en la salud y en los hábitos de las infancias, 

por lo que no es un espacio neutral, donde se debe cuidar y valorar, es también un espacio regulado. En 

la actualidad, estos espacios han operado como ambientes obesogénicos, donde predomina la oferta de 

productos con alta densidad calórica y bajo valor nutricional.  

 

Para que la transición hacia una cultura de salud sea efectiva, es necesario que la escuela deje de 

ser un espacio de fiscalización y vigilancia para convertirse en una comunidad de cuidados. Bajo esta 

mirada, la educación para la salud y el autocuidado dentro de los entornos escolares no se limitan a una 

serie de reglas individuales, sino que se sostienen en los lazos que construimos en la cotidianidad de las 

aulas, siendo el escenario que determina el acceso a dietas saludables con el objetivo de que las infancias 

dejen de ser receptoras pasivas de mandatos verticales y sean autoras activas y autónomas, capaces de 

gestionar su bienestar mediante elecciones basadas en el respeto a sus cuerpos y al entorno. 

 

Metodología 

 

La presente investigación se sustenta en el paradigma sociocrítico con un enfoque cualitativo. Siguiendo 

el diseño de la Investigación-Acción Participativa (IAP), entendida como un método que busca 

transformar la realidad social mediante la colaboración estrecha entre quien investiga y la comunidad 

participante, permitiendo una retroalimentación constante entre la teoría y la praxis. Este 

posicionamiento trasciende la simple descripción de los hechos para intervenir activamente en ellos, 

problematizando las dinámicas de consumo desde las pedagogías del autocuidado y acerándonos al 

sentipensar de las actrices de la educación ante las imposiciones y lineamientos para el expendio de 

alimentos en la cooperativa escolar durante el ciclo escolar 2024-2025. 

 

Para garantizar la integridad y el respeto a las participantes se llevó a cabo un proceso de 

consentimiento informado, en el que durante sesiones presenciales informativas se explicaron los 

objetivos, alcances y el carácter voluntario de la investigación. Para asegurar el anonimato mediante el 

uso de seudónimos y abreviaturas. Asimismo, se recabó el consentimiento informado de los infantes, 

utilizando un lenguaje adaptado a las edades.  

 

Los ciclos se fundamentan en las fases de planificación, acción, observación y reflexión 

propuestas por Latorre (2003), las cuales se van acompañando de las entrevistas abiertas para ahondar 

ante los cambios que se delimitan para las cooperativas escolares, además de que las entrevistas fueron 

de ayuda para los ciclos de reflexión, se realizan durante un ciclo escolar, lo que permite una mejor 

inmersión en la cotidianidad escolar, facilitando la recogida de datos. 

https://nuevaescuelamexicana.sep.gob.mx/
https://www.uv.mx/rmipe/files/2019/07/La-investigacion-accion-conocer-y-cambiar-la-practica-educativa.pdf
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La investigación se centró en una población de 12 estudiantes (infantes de entre 9 y 11 años) y 

sus familias, siendo estas las principales gestoras del cuidado y la alimentación en los hogares. Asimismo, 

se integraron las miradas de 5 docentes de la escuela primaria y la de la encargada de la cooperativa 

escolar, figura clave para comprender el impacto en la oferta alimentaria frente a la normativa vigente.  

 

Un elemento distintivo de la IAP sin duda es el papel que como investigadora he debido 

posicionarme también como parte de la población y no como una agente externa, en búsqueda de 

transformar una realidad social mediante la colaboración que permite una constante entre teoría y praxis. 

La IAP se realiza a través de ciclos de acción y reflexión que se llevaron a cabo haciendo algunas 

modificaciones a la rutina laboral diaria. 

 

Es desde la promotoría de Educación para la Salud (EPS) que laboro en dos escuelas primarias, 

con 38 grupos a quienes veo cada quince días, durante sesiones de entre 30-40 minutos, se realizaron 

algunas modificaciones a esta rutina, para poder incluir el grupo de IAP y mejorar el dialogo con familias 

y con las y los docentes, previo conocimiento de las autoridades, quienes en este caso son no solo la 

directora de una de las instituciones, sino también la Coordinadora de área de educación para la salud, 

quienes accedieron de manera escrita, tras conocer los objetivos de la investigación.  

 

Para capturar los sentipensares de la comunidad se emplearon las técnicas de recolección de datos: 

observación participante y registros de refrigerios, durante tres días a la semana para documentar la 

realidad del consumo alimentario, entrevistas semiestructuradas, diálogos colectivos orientados a 

recuperar las voces y desafíos en la implementación de los lineamientos emitidos, fotografías y el diario 

de campo de la promotora de educación ambiental y para la salud a partir de las sesiones basadas en la 

pedagogía del autocuidado. 

 

Es preciso mencionar que esta investigación se enmarca en un posicionamiento de ética que 

cumple con el consentimiento informado de las y los participantes y el cuidado del anonimato. La 

investigación pone especial énfasis en reconocer los factores que condicionan ciertas prácticas 

alimentarias y no en criminalizarlas, ni mucho menos denunciarlas, sino en mirarlas como una 

oportunidad para el desarrollo de elecciones libres y críticas. 

 

La metodología se desarrolló en un espiral de tiempo reflexivo, que se expone en los resultados 

en un intento de narrativa situada que reconstruye un día de la labor de la promotora de EPS en la escuela, 

a través de este ejercicio se entreteje lo observado, lo escuchado y lo sentido en la cotidianidad escolar, 

estableciendo un diálogo horizontal con las voces de las y los sujetos que participan en la investigación. 

El objetivo es dar cuenta de una realidad compartida donde los registros del diario de la promotora 

conversa con las ideas y resistencias de la comunidad, reconociendo en cada vínculo el potencial para 

transformar desde el autocuidado el bienestar no solo individual sino también colectivo. 

 

Al establecer un diálogo horizontal con las voces de la comunidad escolar, los registros del diario 

de la promotora, las entrevistas, los registros de lo observado y la propia narrativa situada dan cuenta de 

la realidad compartida ante las imposiciones verticales que pretenden funcionar, para integrar las voces 

de una comunidad en proceso de cambio que fortalece la salud colectiva desde el respeto hacia el cuerpo 

individual como hacia las y los demás.  

 

La validez de los datos se aseguró mediante la triangulación de las fuentes y técnicas utilizadas, 

siguiendo los criterios de credibilidad y transferibilidad que propone Flick (2015). Además, el proceso 

fue documentado en un diario de la promotora y cuenta con la validación de los hallazgos de las propias 

participantes, garantizando que sus voces se ven reflejadas en los resultados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://dpp2017blog.wordpress.com/wp-content/uploads/2017/08/disec3b1o-de-la-investigacic3b3n-cualitativa.pdf
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Resultados 

 

Antes de pretender el análisis de los resultados, se presenta a manera de síntesis integrada la siguiente 

narrativa: 

 

La jornada de la promotora de educación ambiental y para la salud inicia a las 8:00 a.m. en el 

salón denominado “el auditorio” que en realidad es un salón grande con múltiples ventanas. Aquí  se dan 

cita tres madres de familia, a pesar de que la convocatoria fue para doce de ellas, estas tres mujeres serán 

quienes representen “el escuadrón del cuidado” como decidieron nombrarse, al verlas llegar con 

recipientes de fruta picada y semillas para compartir se percibe el compromiso, una de ellas menciona 

que “estos espacios son un único momento para compartir y poder estar cerca de su hija” (Participante 

1), como promotora implican un “trabajo de escucha y empatía” (diario de la promotora”) pero no se 

siente como una carga de trabajo. 

 

Iniciamos con una rutina de 10 minutos de activación física, que entre las 4 involucradas 

decidimos tener para dedicarnos un tiempo para mover el cuerpo, donde ya descansando en una silla, 

comienza el diálogo, que en algunas sesiones parecía esconderse, pero ahora durante la sesión 4, ya no 

hay tantas barreras. Una participante pregunta “¿Qué más podría mandar de lunch, pero sin gastar tanto 

dinero?” (Participante 1) y desata la intención de realizar un mini taller de preparación de alimentos, que 

organizamos y decidimos realizar durante la siguiente sesión y que por votación decidimos preparar 

molletes, cada una lleva una tarea, investigar precios, comprar los ingredientes, llevar un ingrediente 

secreto que podamos agregar y que tengamos en casa; y quizás la tarea más ambiciosa la lleva la 

promotora, compartir la receta para que la maestra y otras alumnas participen en el taller. 

 

Compaginar, planear y articular acciones con las docentes, es un desafío para la promotora que 

implica tiempo, dialogo y negociación, no siempre resulta, muchas veces hay conflictos y creencias que 

intervienen, algunas veces se convierte en una acción solitaria que queda aislada y no surte el efecto 

esperado, pero esta vez, parece que va a funcional, la docente se muestra interesada e incluso aporta 

algunas ideas para llevar a cabo la actividad, como agregar la preparación de un agua “pero con poca 

azúcar” menciona (M. 1) 

 

En el recorrido del día, es momento de trabajar con las 12 estudiantes, realizamos una breve 

meditación, se les solicita que coloquen manos en el corazón y estómago, con calma inhalen y exhalen 

de manera controlada, se coloquen en una posición cómoda y cierren los ojos, en grupos numerosos es 

un reto lograr que realicen estas sencillas actividades, y que lo logren por al menos 3 minutos es casi 

imposible, pero con la constancia y en un grupo de 12 estudiantes se ven resultados. A continuación, 

harán una dinámica en la que dicen su nombre y su alimento favorito y para poner a prueba su 

concentración deben repetir lo que sus compañeras fueron mencionando. Entre los alimentos que 

mencionan se encuentran el espagueti, la zanahoria, el brócoli, la pizza, terminamos entre risas y 

esfuerzos porque la memoria no falle. A continuación, en un cuadro de triple entrada, recuerdan y 

escriben lo que comieron un día antes, escriben menos de lo que hablan, incluso una de ellas sólo escribe 

que comió una “marucha” en el momento de la cena. 

 

A pesar de los talleres y el tiempo que llevamos trabajando y los meses en los que se han ofertado 

opciones de comida más saludables en la tienda escolar, la mayoría de las participantes no incluye en sus 

refrigerios siempre los alimentos permitidos o alimentos frescos que incluyan porciones de verduras y 

frutas de acuerdo a sus edades, por lo tanto se registran 4 niñas que compraron tortas de jamón al menos 

dos veces en la semana dentro de la escuela y 6 que deciden comprar dulces como complemento a sus 

refrigerios, siendo 6 los que llevan verduras y frutas y/o alimentos preparados de casa, cómo lentejas, 

huevo cocido o incluso media torta de frijoles con queso, parecida a los molletes que prepararemos en el 

taller con familias. 

 

La jornada escolar finaliza con sentimientos encontrados, entablo conversación con un docente 

que está consumiendo una botella de 600 ml de un refresco, al cuestionarle sobre ¿Cómo cuida su salud? 

responde con cierto cinismo “Mire, maestra, la verdad es que lo que se prohíbe es lo que más se antoja” 

(M 2.) “Mire, yo sé que me hace daño, pero me da energía para mantenerme al día.  
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La narrativa previa no pretende describir una secuencia de acontecimientos, sino ofrecer un 

panorama situado en las dinámicas, tensiones y posibilidades que emergen de la práctica cotidiana de 

una promotora de salud. Ante este collage de días y resultados emergen tres hallazgos, los registros de 

los refrigerios muestran que a pesar de los lineamientos federales (DOF,30/09/2024) los productos 

ultraprocesados persisten en el día a día de las y los alumnos.  

 

1. Persistencia de productos ultra procesados  

 

Pese a la normativa vigente, los registros de los refrigerios consumidos muestran que, a pesar de los 

lineamientos del Acuerdo 30/09/2024 (DOF,30/09/2024) y de los esfuerzos institucionales por promover 

entornos escolares saludables, los productos ultra procesados continúan presentes en el día a día de las 

estudiantes; existe una brecha entre la política pública y la práctica cotidiana, atravesada por factores que 

la complejizan. 

 

2. Tensión entre responsabilidad individual y condiciones estructurales 

 

Durante las entrevistas a familiares, docentes e incluso la encargada de la cooperativa se debaten ante la 

viabilidad y la exigencia normativa. La participante M.1  se ha visto comprometida e ilusionada con 

cumplir las normas, pero se ha desilusionado al momento de quedarse con la mayoría de la fruta que 

oferta en el establecimiento de consumo escolar, las limitaciones de recursos económicos y/o 

organización familiar condicionan algunas decisiones.  Estas voces sintetizan los desafíos en entornos 

escolares que intentamos transformar. 

 

3. El espacio colectivo y el autocuidado como posibilidad de transformación 

 

Si bien no todos los intentos lograron consolidarse, algunas acciones permanecen aisladas, las sesiones 

con las familias, el interés por organizar actividades en pro de la salud personal y de sus familias muestran 

que el dialogo y la colaboración pueden emerger y servir de ejemplo para que este tipo de acciones se 

replique y se lleve a cabo con mayor éxito en colectivo. 

 

Conclusiones 

 

El autocuidado, reconocido como una necesidad vital, llega a manifestarse como un deseo que puede 

chocar constantemente con la falta de tiempo estructural y ciertas dinámicas cotidianas. Al contrastar la 

realidad de una Escuela Primaria del Estado de México con la normativa federal del Acuerdo 30/09/2024, 

los resultados sugieren que la institución debe dejar de ser un espacio de fiscalización y vigilancia desde 

una lógica punitiva para convertirse en una comunidad de cuidado, como lo sugiere (Álvarez, 2023). 

 

Al contrastar la realidad escolar con lo que esperaría la normativa, se observan aún modelos que 

prohíben y vigilan en contraparte con lo que propone Álvarez (2023), en la pedagogía del Cuidado, 

sugiriendo que la escuela deje de ser un espacio de fiscalización y se pueda convertir en una comunidad 

de cuidado. Esta fiscalización, centrada a menudo en el cumplimento de la norma, corre el riesgo de 

reducir el acto de comer a un acto de vigilancia. Bajo esta mirada, el autocuidado deja de ser una 

responsabilidad individual impuesta por una norma para transformarse en una práctica colectiva de 

resistencia que permite a las infancias reapropiarse de su bienestar desde otro lugar ajeno al temor. 

 

Los hallazgos de la investigación coinciden en que la malnutrición no es solo falta de información, 

sino que responde a múltiples factores como lo son incluso una profunda erosión de los vínculos afectivos 

y una desvalorización de los saberes locales además de los determinantes económicos y culturales 

instaurados en la actualidad, hemos hipernormalizado prácticas en las que niñas y niños asisten a clases 

sin haber saboreado un desayuno que incluya verduras o frutas por la mañana, que el receso y la hora de 

la salida sean un festín de ultra procesados. 

 

Existe una brecha entre la normativa y la práctica, identificada como insuficiente por sí sola, pese 

a los lineamientos, los productos ultra procesados persisten en la cotidianidad escolare debido a factores 

culturales, económicos e institucionales. Las escuelas siguen funcionando mayoritariamente como 

entornos que facilitan el acceso a productos de bajo valor nutricional, donde la oferta de verduras, frutas 

y agua potable suele ser inferior en comparación con ultra procesados en el contexto escolar en el que 

fue realizado el estudio. 

https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5740005&fecha=30/09/2024
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5740005&fecha=30/09/2024
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5740005&fecha=30/09/2024
https://ia801400.us.archive.org/1/items/a-lvarez-m.-pedagogi-a-del-cuidado.-la-construccio-n-de-la-cultura-del-cuidado-en-la-escuela-actual/A%CC%81LVAREZ%2CM.%20PEDAGOGI%CC%81A%20DEL%20CUIDADO.%20LA%20CONSTRUCCIO%CC%81N%20DE%20LA%20CULTURA%20DEL%20CUIDADO%20EN%20LA%20ESCUELA%20ACTUAL.pdf
https://ia801400.us.archive.org/1/items/a-lvarez-m.-pedagogi-a-del-cuidado.-la-construccio-n-de-la-cultura-del-cuidado-en-la-escuela-actual/A%CC%81LVAREZ%2CM.%20PEDAGOGI%CC%81A%20DEL%20CUIDADO.%20LA%20CONSTRUCCIO%CC%81N%20DE%20LA%20CULTURA%20DEL%20CUIDADO%20EN%20LA%20ESCUELA%20ACTUAL.pdf
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El sentido crítico se gesta también en los vínculos que tejemos con las y los otros, si logramos 

una transformación en las relaciones docente-alumnas, docente-comunidad, alumnas-comunidad, existe 

la posibilidad de que surjan consumos conscientes por convicción y no por prohibición. Es así que las 

políticas de salud escolar deberían dejar de ser mandatos verticales e integrarse desde un enfoque 

multisectorial que incluya mejoras en infraestructura y el apoyo de las familias. 

 

En este sentido, se propone que la política educativa debe transitar de la fiscalización y vigilancia 

hacia la construcción de comunidades de cuidado, lo que implica que las sanciones vengan acompañadas 

de campañas de sensibilización y capacitación real constante a la comunidad educativa, además de la 

necesidad de que el currículo formal sea congruente con los entornos alimentarios reales.  

 

En estas líneas exploramos las posibilidades de tomar las imposiciones desde una mirada de 

vínculo y afectividad, recordando que para enseñar a las niñas a cuidar de sí mismas, primero deben tener 

un entorno que las cuida, abraza y valora y esto incluye inevitablemente a la escuela. Desde la pedagogía 

del autocuidado, la salud se debe cultivar a través del afecto y el vínculo cotidiano.  

 

Es desde esta pedagogía del autocuidado, comprendo y comparto que la salud no se enseña con 

regaños ni con carteles despintados; se cultiva con el vínculo día a día, las voces de las niñas son figura 

clave, cuando las niñas comprenden la importancia de sus elecciones en cuanto a alimentos como un acto 

de respeto hacia su propio cuerpo y entorno, la elección saludable nace de la autonomía y no de la 

restricción, miedo y obediencia ciega.  

 

El desafío para mejorar la salud alimentaria de la población desde los entornos escolares no reside 

en la prohibición de productos ultra procesados, recordando a Freire (2024) “formar es mucho más que 

adiestrar al educando” (p. 26). En el cumplimiento de normas o destrezas que le son ajenas; el reto implica 

sembrar el esfuerzo de la “concientización” (Freire, 2024, p.53). Concebida como el conocimiento crítico 

de los condicionantes (materiales, sociales, económicos, culturales, ideológicos y políticos) que en este 

caso moldean las practicas alimentarias. 

 

Esta siembra reclama que instituciones como la escuela, trasciendan los modelos de depósito o 

transferencia simple de la información para convertirse en escenarios donde se gesten las posibilidades 

para la producción, construcción del saber y toma de decisiones, bajo una mirada de autocuidado 

individual, colectivo y ecológico.  

 

La implementación de los Lineamientos generales para el expendio y distribución de alimentos y 

bebidas preparados y procesados en las escuelas mexicanas como parte de la Estrategia Nacional “Vive 

Saludable, Vive Feliz” constituye un paso necesario, pero insuficiente si se ejecuta como un mandato 

vertical o una simulación. Dentro de esta Estrategia también se invita a docentes y familias a presenciar 

a través de plataformas virtuales, bien intencionadas, capacitaciones sobre temas de alimentación y 

nutrición con expertas del Instituto Nacional de Salud Pública (INSP) acciones que corren el riesgo de 

no lograr un impacto real en la cotidianidad de las realidades de muchas comunidades. 

 

Para una transición efectiva que no se limite a una fiscalización alimentaria, es necesario que las 

y los estudiantes dejen de ser receptores pasivos de prohibiciones y se conviertan en autoras activas lo 

que requiere de pedagogías como la del autocuidado que apuestan por la reflexión crítica, permitiendo 

que las y los infantes recuperen el protagonismo de su bienestar y comprendan como sus elecciones 

alimentarias pueden llegar a ser actos de respeto y amor hacia su propio cuerpo y entorno. 

  

La pedagogía de los cuidados, y en este caso la del autocuidado, nos vuelven a las consecuencias 

naturales desde las que debemos cuidar nuestro cuerpo y primer territorio y no desde la imposición. El 

mural colectivo nos enseña que alimentar/nutrir no es solo llenar el estómago, la verdadera 

transformación alimentaria vendrá cuando niñas y niños recuperen el protagonismo en su bienestar y la 

escuela sea una comunidad que cuida.  

 

Las prohibiciones, por sí solas, han demostrado ser limitadas frente a complejas problemáticas, 

no equivalen a educar ni garantizan la comprensión de la norma, son necesarios los procesos formativos 

que permitan comprender las causas, asumir las consecuencias y construir elecciones alternativas desde 

la convicción y no sólo desde la imposición que, si bien es un paso importante, debe ser mejor regulada 

para vislumbrar la posibilidad de transitar a una cultura del cuidado. 

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/10215639.pdf
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/10215639.pdf
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El estudio visibiliza factores como la falta de tiempo, la organización familiar y la precariedad 

económica, que constituyen barreras críticas que impiden el autocuidado. Se requiere evaluar el impacto 

de estas intervenciones a largo plazo, así como la sugerencia de profundizar en estrategias como lo son 

los huertos escolares, como herramientas de aprendizaje para una alimentación justa y sostenible. 

 

Sea este un llamado, ético y político, no solo a reubicar la vida y sus cuidados dentro de nuestras 

decisiones, personales y prácticas sino también a hacerlo de manera concreta: hacer una pausa en medio 

de la urgencia, respirar con conciencia, volver a nosotras pare reconocernos y quizás conocernos por vez 

primera, cuidarnos, aprender a cuidarnos, atesorar estos saberes que exigen tiempo, escucha, respeto y 

responsabilidad, reflexión. Aceptemos la invitación a reconfigurar nuestras maneras de vivir, aprender y 

convivir, sostenernos y resistir. 
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